
DEVOCIONAL DE LA SEMANA DE 21 DE JUNIO AL 27 DE JUNIO 
 

 

 

¿Sabes? Hace poco tiempo,  a varios niños de los Forjadores Ambientales del 
colegio les dejaron como tarea cuidar al medio ambiente, debían resaltar las formas a 
través de las cuales podemos contribuir en el cuidado de éste. 

 
Los vi muy afanados en realizar no sólo la tarea que la profesora les había dejado, 

sino también, realizar la tarea de colaborar personalmente en el cuidado  de la 
naturaleza. Al igual que a estos niños, podemos ver a otras personas para quienes el tema 
del medio ambiente es muy, ¡muy importante!  y ¡qué bueno!, pues así nos crean 
conciencia que algo podemos hacer para que éste no se deteriore más de lo que ya 
está. 

Este tipo de interés y acciones son buenas,  el conocer a estos niños y niñas 
esforzándose, trabajando por la salud de la creación que Dios nos entregó, nos debería 
llamar a  reflexionar en algo más y es en la actitud que estamos tomando pero para 
mantener el medio ambiente de nuestro corazón, limpio y sano. 

 
Según el diccionario la palabra “LIMPIO” significa: puro, sin mancha, sin 

contaminación, sin suciedad, aseado, pulcro, despojado de lo que no sirve, que no tiene 
mezcla de otra cosa, transparente.  

Así es como Dios quiere que mantengamos nuestro corazón, pues de esa manera 
un día podremos verle.  

 
Definitivamente tenemos que trabajar duro para poder mantener libre el ambiente 

de nuestro corazón de todo esto que lo contamina, pero para lograrlo debemos 
comenzar poniendo atención a nuestros pensamientos, porque de ellos es de donde 
vienen nuestras palabras, nuestras emociones, nuestras actitudes y nuestros motivos o 
intensiones. Debemos saber que Dios no bendice las acciones que se hacen con malas 
intenciones, o con un corazón impuro.  
 
 El discípulo ora y pide cada día al Señor de la siguiente manera:” Crea en mi oh Dios un 
corazón limpio y renueva un espíritu recto dentro de mí”.  
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BIENVENTURADOS LOS DE LIMPIO CORAZÓN, 
PORQUE VERÁN A DIOS” (Mateo 5:8) 


